
La muerte del Rubius
Varón  de  65  años  encontrado  muerto  en  su  cama.  Vestido  de  blanco.
Semiamortajado. Sin signos de violencia aparente. Los pies, descalzos. La
cara, maquillada. Las manos en cruz sobre el pecho, expresando un religioso
‘descanse en paz’. El cuerpo fue encontrado por la asistenta, que entró con
una copia de la llave, a las 9:00 a.m. 

Sobre  el  escritorio,  una  botella  de  agua  vacía,  una  caja  de  25
comprimidos  de  Orfidal,  también  vacía,  y  dos  cartas  simétricamente
colocadas  en  paralelo.  La  primera,  del  gobierno  español,  rechazando  la
solicitud de vuelta a España. La segunda, una solicitud de ‘muerte digna’ al
estado de Andorra. También rechazada.

Todo apunta a un suicidio. Salvo por un pequeño detalle. En la cara, a
la altura de los labios y de las mejillas, se observa un conjunto de petequias,
pequeñas manchas sanguinolentas que suelen aflorar en las muertes por
asfixia con un objeto blando.

Por  la  interneteca,  sabemos  que  Manuel  García  Sánchez  fue  un
antiguo youtuber de gran éxito entre  los jóvenes que emigró a Andorra por
las  ventajas  fiscales  antes  de  la  caída  de  la  Unión Europea,  antes  de  la
privatización de los estados, de que las fronteras se cerraran, de que los
muros se levantaran y antes del triunfo y establecimiento del Nuevo Orden
Mundial, basado en un feudalismo ultracapitalista. 

Gracias a mi doble grado en Crimonología e Ingeniería Informática, mi
inteligencia artificial criminalística olfatea por mí como un sabueso entre los
archivos  digitales  del  ordenador  de  la  víctima.  Tras  una  hora  de
procesamiento  computacional,  me  escupe  una  palabra,  a  juzgar  por  ella,
clave: conspiración. Me asomo al archivo, pero una bala atraviesa mi cráneo,
y mis sesos pintan un cuadro de Pollock en la pantalla. Suerte que mi nariz
pulsa Enter y todo se sube a ForoCrímenes.
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